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nuestras mas distinguidas

piqucteos. Los conle.stmario.s a».diados por 
purísimas doncellas y virtuosas matronas, 
que confian ai sacerdote, que tal vez es un 
Castro Rodríguez, sus mas íntimos .secretos, 
esos que no confiarían jamás ni al padre, ni 
al esposo, ni al hermano, ni al mejor de sus 
amigos. Los dineros públicos destinados á re­
mediar necesidades apremiantes de nuestra 
campaña, invertidos en su mayor parle en 
construir lujosos templos, como si las doctri­
nas del Nazareno no pudieran predicarse sino 
en medio de las pompas mundanas....... !
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no hubieran pasado para no voh ••• 
nunca mas!

No ignoramos que las luchas religiosas son
qu-*

tiras, 'íciid-i Mi U'fr..»iari<» ig?
do, tocio un cortejo de amarguras y disgustos. 
Sabemos perfectamente, que en la cruzada 
que iniciamos, ha de sucedemos por distinta 
causa, algo parecido á la que sucedía á aque­
llos Ci morios á quienes sus mujeres, daban 
la muerte que ellos no habían sabido, ó no ha­
bían podido encontrar en medio del com­
bate. Cuando dejemos fatigados la pluma eo» 
que escribamos en defensa de nuestras doc­
trinas ó bajemos de la tribuna en la que ba­
jamos lanzado nuestro anatema contra lc»s 
enemigos de la luz y vayamos á buscar en

Y cuando esto sucedo, cuando todos son 
triunfos, he aqui que el partido liberal con­
voca a sus afiliados, los organiza y los lanza á. 
la lucha contra los sectarios del fanatismo y 
de la ignorancia.

¿Os explicáis los clamoreos? Son graznidos 
de aves nocturnas ú quienes ••.•..entras asecha­
ban su presajas ha sorpret. ¡ : > la luz del día 
fuera de sus nidos! Son alaridos de hienas 
hambrientas, que huyen rabiosas del redil á 
la vista del pastor!

Y' no se dirá que los liberales 
do la primera piedra.

No, son dios los que nos han venido pro­
vocando un dia y otro, ap\. r.zndo nuestra to­
lerancia hasta haber conseguid > sacarnos de 
la inacción, convencidos como estamos de que 
al paso que vamos, no habría de pasar mu­
cho tiempo sin que en lá tierra uruguaya, se 
produjesen escenas inquisitoriales como las 
que ayer no más, se producían en Chile, por 
la simple publicación de un articulo que en­
cerraba doctrinas contrarias a las que sus­
tenta la Iglesia Romana.

No, son ellos y solo ellos los que de­
ben cargar con el peso de las tremendas res­
ponsabilidades que la lucha empezada apare jo 
ellos, que nos exhiben á to-.’as horas y en tod s 

i los tonos, ante nuestras madres, esposas y 
. hermanas, como seres manchados por los mas 
I torpes virios y las mas repugnantes concupL- 

lólico.5, lo que hace de esas escuelas, verda.de- cencias, ateos, herejes, á quienes enviar;, a 
ras sucursales de las Iglesias, en las que ¡o- | s*n ascos a la hoguera, si los tiempos de To ■-

Prado «le; Maascz’Mción

Por iues......................... S 0.50
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ECOS DE LA LUCHA
—o—

Apenas empezada la lucha entre liberales y 
clericales, lucha que necesariamente tiene 
que ser i uidosa por la magnitud y trascen­
dencia de las cuestiones que la originan, per­
cíbese ya el clamoreo que levantan los inte­
reses heridos, esos intereses á los que Ben- 
tham calificaba de una manera gráfica, de 
siniestros.

Y esos clamoreos, tienen 
muy fácil.

Merced á nuestro desden y a nuestro indefe- 
rentismo, por todo lo que se relaciona con el 

' problema religioso, los clericales dominaban, 
ó mejor dicho,creían dominar, en toda la li­
nea. Sus templos atestados de gentes que 
oy^n contritas las frases de fuego, ex profeso 
rebuscadas, para herir las imaginaciones con 
perspectivas de ultratumba, sombrías y hor­
ripilantes como Dantescos suplicios. Cente­
nares y aun millares, de niñas y niños, ocu­
pando las bancas dú las escuelas dirijídas por 
Hermanas do la Caridad de quienes ú su vez, 
son directores espirituales los sacerdotes ca-

sucursales de las Iglesias, en las que to- | s*n ascos a la hoguera, si los tiempos de To •- 
do el tiempo lo absorben los cánticos y los re- ¡quemada 
zos. Procesiones en las que el sacerdote ca­
tólico se pasca por nuestras callos seguido de.

damas, mientras | acaso mas art.i.*nl •.■> y mas implacables
ijws c . • se - . • Lis ¡•u. ’ia
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Reconquistemos la mujer
—o —

L.líeos, magistrados, políticos escritores 
pensadores solitarios, iodos debemos ya ha­
cer !•> que no he mas hecho antes: tomar á 
nuestro cargo la causa de las mujeres.

No podemos dejarlas en las socas y duras 
manos, mal seguras por más de un concepto, 
en que so encuentran abandonadas,

A'o hay un interés mayor ni que mejor me­
rezca que nos reunamos. Entendámonos .‘■obro 
csl<>: os lo ruego: es la cosa más santa de to 
das. ¡laya la tregua de Dios, y luego volveremos 
á nuestras eternas disputas y contiendas,

Y ante todo, digámonos francamente la ver 
dad á nosotros mismos. El mal. confesado, 
conocido, está más cerca de ser curado. ¿A 
quien debemos acusar en el estado presento?

No acusemos á los jesuítas, que al lin y al 
cabo cumplen su olicio de jesuítas.

No: á nosotros debemos de acusarnos más 
bien

Si los muertos aparecen en medio del día: 
si esos góticos resucitados frecuentan mies- I 
¿ras calles ala luz del sol, es porque losvi- 
vos dejan que se abrigue en ellos el espíritu 
jc vida. Depositados por la hisloriaal lado de 
i . muertos más antiguos, debidamente en­
ejados y bendecidos según los ritos fuñera-

reve-
un hombre por el solo 111,10 °n la le. 

hecho de vestir un hábito ncgiu ¿podríais ne­
garos á oír con lamisma reverencia, la pala­
bra de vuestros hijos, de vuestros hermanos 
y de vuestros-esposos? ¿Quienes mas que 
ellos os aman? ¿Quienes mas que ellos pueden 
anhelar vuestra dicha mientras esleís á su la­
do y allá en el Cielo,cuando vuestra peregrina­
ción por este mundo haya concluido?

Ihuj emole. MOVI&üEm SKTUSIAST&
—o—

Los grandes acontecimientos tienen sus in­
mensas derrotas ó sus gloriosas victorias.

La « nión Liberal, de la (pie so ha ocupado 
la prensa ñus sensata do la Capital v do los 
Departamentos, describiendo ¿os continuas 
luchas, sus'•velaciones, sus entusiastas tra­
bajos, no llevara una vida anémica v breve, v 
tal vez muy pronto tendremos el orgullo de 
contemplar traducidos en hermosa realidad 
lo que hoy se iniciacon lanío emp.-ño, siendo 
coronados los incansables esfuerzos de sus 
vahen tes partidarios con i«>< mas alhagüeños 
y brillantes resultados-

Asi como la a valaneha que al desprenderse 
de la cumbre de una montaña toma mayores 
pi oporciones a medida que desciende, hasta, 
que al litigar á la baso, ós inmensa, destruc­
tora. asi también el movimiento que se ob- 
servaentro los liberales, es potente, colosal, 
xigorosoy amenaza destruir á la va débil sec­
ta para no levantarse jamás,
laq<ie arrastrara en su ruidosa caída/ farsa, 
oscurantismo é hipocresía, símbolos de sus 
creencias.

| Ese acontecimiento estaba, uor asi decirlo, 
anunciado, pues era iniposildc permanecer 
por inas tiempo tranquilos é indiferentes ante 
e poliposo y rápido avance de los clericales 
en ueslra sociedad y también por que asi lo 
endonó E lo.< C<'01''' y individual y
nacional. Ello.-, mismos, parece que lo han

ríos, ¿como reaparecen? Su sola prese mía es 
una gran señal, una grave advertencia.

Se ha permitido esto, hombre de la época, 
para recordaros loque debéis ser. Si el por­
venir que está en vosotros se revelara en to­
da su luz ¿quien dirigiría la vísta hacia las 
sombras que se van?

A vosotros os cumple buscar el porvenir, 
realizarlo. No es cosaque hayais de recibir 
hecha una mañana. Si el porvenir está ya en 
vosotros como un germen trasmitido desdo 
los tiempos mas remotos, manifiéstese tam­
bién como deseo de progreso, como voluntad 
de mejoramiento Mcomo un voto paternal para 
la felicidad de los que han de seguiros. Amad 
anticipadamente á esc hijo ignorado que se 
llama el Porvenir, trabajad por él y nacerá.

Eldia en que los vuestro j sientan en voso­
tros al hombre de porvenir y de voluntad 
magnánima, ose día se habrá regenerado la 
familia. La mujer os seguirá á todas purtcs, si 
puede decirse con verdad:

—5oy la mujer del hombre fuerte.
Da fuerza moderna aparece en la poderosa 

libertad con que vais separando la realidad y 
la verdad, el espíritu de la letra muerta. ¿Por 
qué no revelaros ála compañera de vuestra 
vida en lo que es para vosotros la vida misma? 
Pasa á vuestro lado los dias y los años sin ve­
ros ni conoceros: si os viera andar libres, 
fuertes, fecundos en la acción y en la cien­
cia. no quedaría encadenada á las idolatrías 
malcríales, sumisaá la letra seca, sino que so 
elevaría á una le mas libre y pura y seriáis 
uno en la ic. Ella os guardaría ese tesoro co- 

I mun de la vida religiosa, al que podríais re­
currir en vuestras sequedades, y cuando la 
variedad de trabajos, de estudios y negocios 
debilitaran vuestra unidad vital, olla misma, 
en el pensamiento yen la vida os acercaría a 
Dios, la verdadera y sola unidad.

J. Micho let.

nuestros hogares la calma y el reposo para 
nuestros espíritus, hemos de encontrarnos 
•íalvez con semblanteo angustiados por infinita 
pena ó con enérgicas protestas contra nuestra 
propaganda que nuestros adversarios, por in­
termedio de nuestros seros mas queridos, ca­
lificarán de impía é inmoral.

Pero nadan >s arredrará y alentados por la 
bondad do nuestra causa; hemos de llegar al 
lin.á convencer á la mujer oriental deque sus 
hermosos sentimientos han sido explotados y 
do que no es pasando los dias de su vida arro­
dillada con un rosario en la mano, que debe 
llenar su misión en la sociedad, sino cum­
pliendo fielmente sus deberes de hija, esposa 
ó madre, mitigando los ajenos dolores sin 
odiosas intransigencias. predicando los ver­
daderos dogmas de la religión de Cristo y no 
pagando tributo á las farsas y mistificaciones 
de sus falsos apóstoles.

De hoy más, predicaremos nosotros 
bien y no como el sacerdote católico, en una 
tribuna solo accesible a los que comulgan 
sus mismas ideas, sino en la tribuna déla 
discusión libre, donde la verdad vence al er­
ror y la luz álas tinieblas.

Madres, hermanas, esposas, que oís 
ron les la palabra de
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ver, el jesuíta lucha perseverante contra 

re* aniquilarle..
Sectaria 

greso y 
realiza.

En si-
Para i 

ios partid, 
ca muerte 
que los qi

pro­
ios

Acercaos, acercaos, que os vea bien. Le- 
\ itad la mirada niña pudorosa, de rubias 
trenzas y pálidas mejillas. No hay en ti el 
luego del amor, de las i osadas esperanzas 
juveniles, de las ilusiones inherentes ú la pri­
mavera de la vida. ¡Cuán pálida estáis, y dc- 
j aerada! Se (liria que mina \ uestras entra- 
í as un gusano roedor.

¿Porqué son para ti objetos detestables 
aquellos mismos que debí..* aforar? Hilo, 
¿por qué? Ah! No, no lo di_...s. (js adivino vic­
tima de un alma estravúu.a, <.<• ^n ave. :o-

I rera que odia ¡a s ciudad por instinto, ce.«lo 
*’ | el buho odia la luz, y que na empapado vu s-
iltí i *C"' il-a tierna mtelijcm ia con siu detestables 
1 | doctrinas y vuestro sensible corazón con sus

tómando la iiistituÓion citada.! ¡*>no!’1<-,s sentimientos.

5 JESÜ3T
—o—

LAS NIÑAS

¿Lloráis? Esperad, esperad. A a* viene el hom 
bre fuerte á salvaros, á reconquistaros á dis­
putar vuestro amor y vuestras caricias de las 
manos torpes en que os encontráis mas que 
por otra cosa, por el abandono en que se os 
ha dejado.

¿Acaso habéis nacido para servir de instru­
mento servil al hombre sin corazón que os 
dirijo?

precipitado y fijado la época de su aparición, 
el levante de la tremenda lucha que hoy se 
realiza; pues con sus ridiculas imposiciones 
hicieron encender, cual lava ardiente, en los 
corazones liberales, el sacro fuego del amor á 
sus santas y nobles convicciones, los que 
abandonando la apatía que les dominaba, se 
presentan hoy entusiastas y dispuestos á com­
batir con denuedo contra los encarnizados 1 
enemigos de los grandes ideales, de las accio­
nes heroicas y de la libertad de la patria. ‘

La civilización y el progreso, unidos en fra- 1 
terna! consorcio se levantan magesluosamen- ' 
te ocultando y disipando tras si las doctrinas 
del clericalismo, impidiendo que su contacto 
corroa aun mas los corazones humanos c ino­
cule en el alma el veneno do sus principios 
ponzoñosos; los liberales abrigan la convio- 1 
cien de ue los pueblos no se engrandecen de 
nigrándosc, rebujándose hasta el os tremo de 
acoplar imposiciones tontas, que los pueblos 
no marchan hacia el ideal moderno patroci­
nando la influencia avasalladora de tradicio­
nes añejas y rutinarias y por eso se asocian 
para debilitar aun mas el poder eclesiástico.

El movimiento liberal, cualla luz que inun­
dando instantáneamente el espacio señala al 
estraviado navegante la playa hospitalaria, 
ofrece al hombre anchos y dilatados horizon­
tes donde p»»eda iluminar su oscurecida razón, 
desarrollar su int ligencia,conquistar, no lau 
roles salpicados de sangre y obtenidos por la' 
fue za bruta, nó, la división de las masas, son 
la victoria conseguida en medio de seres cons­
cientes y libres, la unión do los elementos so­
ciales que alienten legítimas ambiciones y se 
interesen por legar á la juventud de su patria 
el germen de sanas y sublimes doctrinas que 
mas tarde los induzcan á practicar lo que la 
razón y la justicia aconsejen.

No esestrañoque los trabajos iniciados pol­
la Union Liberal hayan sido acogidos con tan­
to entusiasmo y merecido tanto protección, 
porque se sabe que esta institución uo levan­
tará jamás hogueras no ideará terribles tor­
mentos con el objeto de que lodos acepten o 
propaguen sus ideales, pues como L aso ’ 
ciacion libre sabe convencer, con razonados 
principios, con hechos palpables; esta es la 
bausa porque se agrupan en torno de sus de­
fensores, talentos esclarecidos, robustas inte­
ligencias, ciudadanos de tedas las colectivi­
dades políticas para llevar mas allá del circulo 
que les rodea, sus nobles y legitimas aspira­
ciones.

El Pueblo Uruguayo, laborioso en la paz, in­
trépido en la guerra, resignado en los instan­
tes amagos y tumultuosos, ama y aplaudo con 
calor tedas ms ideas que tienden á ennoble­
cerlo y dignilicarlo y poroso acoge con inde­
cible entusiasmo las inicia-ivas hcsdias por la 
Union Liberal en pró de su adelanto material, 
y moral. Los trabajos ¡levados á cabo por esta 
no son obra de un dia, ni de facilísima reali­
zación; sin embargo ese no debe ser nunca, 
motivo sulicienlc para desalentar a.mas que, 
retempladas por el valor yl; emulación, pare-' 
cen formadas para las grandes luchas, 
chas para vencer las inmensas dificultados. ¡

A medida que trascurre el tiempo mas in-| 
cremento'va (■<”‘•'•'-1- 
las adhesiones son incesantes. nunierosas.sus 
proyectos edificantes y moralizadores, sus vic­
torias hermosas y fecundas.

Vare liana.

E-tended bien la palabra, porque tiene 
múltiples aplicaciones.

Y sobre todo aprended á distinguirlos, á sa­
carlos de entre medio de la sociedad humana, 
donde hacen la vida de la planta parasitaria 
que mala al árbol corpulento r ué le dá vida.

Aprcnded á distinguirlos porque '■ncllo va 
vuestro propio interés, el interés de «os vues­
tras, el de la humanidad, contra la que cons­
piran en toda hora y en todo momento,tratan­
do de arrastrarla hacia corrientes en lasque 
no brilla la luz.

En las que no se deja sentir el ca'.or bené­
fico del-s impulsos generosos del corazón, 
sinó el frió de la fe ciega, que cree porque sé 
lo obliga á creer.

Yo no los odio, los compadezco.
Vestigio de tiempos pasados para no vol­

ver, el jesuíta lucha perseverante contra un 
siglo que con sus maravillosos progresos quie- 

dc las sombras, maldice ese 
segrega de la sociedad que 

•»ma conducta lleva la penitcncia. 
jomunidades religiosas, como para 
. políticos, - el aislamiento signifi- 

y ia idea jesuítica ha de morir, por 
la animan están divorciados con 

el mundo moderno.
Hoy ya i o existe, en el verdadero sentido 

de ia frase, la Compañía de Jesús.
Mentira, no existe!
¿Dónde están? Decídmelo por que yo no los 

veo.
Ah! Esperad!
Me parece divisaros, ¡Pero cuan raquíticos 

sois!
No se os puede comparar con otra cosa que 

con lo que os comparaba un filósofo que os 
ha destruido con unos cuantos libros.

«Asi como todo tósigo deja la señal á su 
paso, ha quedado en ul fondo del vientre de 
las sociedades Ja borra de la Compañía de Je­
sús».
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Mario.

TARJETONES
—o—

AMi i.n iiAitnxxz
Hobó Dios á las rosas los bellísimos colores, 

al resedá el suavísimo perfume y á la palme­
ra la esbeltez, y con todos osos pequeños ro­
bos, hizo un conjunto hermoso en la persona 
de Amelia.

Pero algo mas hizo el creador en obsequio 
de la simpática figura que veo á través de mi 
máquina.

¿Donde hay perlas y donde hay coral? Y

¡Paso a la luz!
—o—

Llegó la hora en que Jas ideas encarnadas 
el progreso intelectual de nuestra patria 

tomen camino por entre las masas sociales 
para esparcir en el alma del pueblo, ávido de 
saber, la luz de la civilización, el convenci­
miento deque en el espíritu de la gran ma­
yoría de los Uruguayos fructifican pensa­
mientos nobles y germinan concepciones lle­
nas «le patriotismo; alentadas en creencias ja­
más nacidas á la sombra de la farsa y de la 
mentira.

Llegó la hora del combate para los li 
bre-pensadores en q’ cada uno en su esfera,ya 
■en la tribuna, ya en la prensa y ya en fin, en 
Ja sociedad eleve la voz, la palabra clara, 
eon la elocuencia de quien discute con la 
verdad en los labios y la razón en el alma; 
debemos si, dirigir á nuestros adversarios el 
combate firme y franco á sus innobles y mas 
que hipócritas ideas.

Pasaron ya para no volver jamás,dejando en 
pos de si marcadas huellas, aquellos lustros 
de oprobio, maldecidos mil veces y ennegre­
cidos por el oscurantismo, en que el humano 
iinagese inclinaba miserablemente seducido,

ó mas bien engañado vergonzosamente ante 
el llamado del clericalismo, ese cáncer vene­
noso. esa llaga horrible que labra en los co­
razones la inmoralidad, como la otra corrom­
pe en el organismo la parte donde nace.

Hoy la faz del mundo ha sufrido una meta­
morfosis por decirlo asi: todo ha cambiado 
notablemente; no crean los amigos de la le­
pra social (el clericalismo) que tendrán hoy 
como ayer, dilatados, campos, anchos hori­
zontes para sus maquiavélicas aspiraciones, 
no; á cada paso y por todos lados nacerán ar­
mas para atacarlos en el terreno honroso de 
la lucha, como nacen las estrellas en las 
infinitas regiones del firmamento para servir 
de guia al marino estraviado en las inmensi­
dades del mar.

No crean señores de sotana que todos los 
hijos de la patria de Artigas se dejan llevar á 
impulsos de esa corriente cargada de cieno, 
por asi decirlo, que ustedes forman y ali­
mentan; están muy engañados, asi como 
hay colaboradores de esa causa plagada de 
farsas, hay aun mil veces mas del lado de los 
qüe elevamos nuestra voz, no sonora como 
la que vosotros desde el pulpito lanzáis al es­
pacio, pero sí rebosante de verdades irrepro­
chables, de verdades que echan por tierra 
cuantas fantasías puedan descender de vues­
tros cerebros mal inspirados ¡oh nobles cle­
ricales! que con tanto fervor amais vuestra cau 
sa gloriosa.

Basta de farsas; llegó la hora en que ese cú­
mulo de miras fantasmagóricas descienda al 
nivel que como tal le corresponde. Hoy que 
la influencia del liberalismo cunde unánime­
mente por todos los ámbitos de nuestra Re­
pública; hoy que comprendemos con conoci­
miento de causa la falsedad que encierra el 
clericali? mo en su propaganda insana; hoy en 
fin, que esa carcoma de la civilización, quie­
re estenderse, debemos aunarnos sino para 
concluir con ella de una vez para siempre, al 
menos disminuirla un poco.

El Salto se despierta de la indiferencia se­
cundando el llamado de la «Union Liberal 
de Montevideo, esgrimiendo con fe y perse­
verancia el arma que hade llevarnos al triun­
fo. á la cumbre do brillan la verdad y la luz.

Manos á la obra y adelante!
Yo mismo.

¿No hay en ti una intelijcncia, un corazón 
y un cuerpo?

Pero Dios no os ha dotado de todo ello para 
que lo perdáis indiferente sumerjiéndoos en 
el mas crudo misticismo que es el sacrificio 
de las facultades morales, intelectuales y físi­
cas en holocausto de las fantasmagorías de 
que un espíritu pervertido llena vuestra ima­
ginación.

No, no. Dios no hace nada sin una finali­
dad determinada y vuestro fin no es. no pue­
de ser en manera alguna, languidecer ante las 
regillas del confesonario entro las frías pare­
des del templo, ó vivir en la mas negra de­
sesperación en la reducida celda del conven­
to, alejada del cariño do vuestros padres y 
hermanos.

Dios que tomó de las rosas el color de tus 
mejillas, que de oro hizo vuestro cabello y 
que finísimo coral duso en vuestros labios, os 
1 ;z » i/ara alterar el mundo, para hacer la fe- 
i;c»uau gc vuestra compañera. para honrar á 
vuestra familia con la verdadera virtud y á 
vuestra patria con vuestra ilustración y ser- 
virla mas tarde dándole hijos que fueran re­
flejo fiel de vuestras virtudes y vuestras lu-

Ahí está vuestro lugar. Juntóla los que os 
aman, á los que rien si ries ó lloran tu dolor 
«i es necesario.

Dejad en su aislamiento á esos mercaderes 
<le la fe.

Son la manifestación de una edad en cuya 
historia apenas se encuentra una página don- 
¿o no se registre un crimen ó una iniquidad.

Dejadlos con sus odios, con sus prevencio­
nes, con sus envidias, con su desesperación.

Para vosotros la vida, la luz, las risueñas 
esperanzas, Jas caricias de los vuestros, de los 
que os aman con amor verdadero y no por 
especulación.
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Salto, Junio de 1891. z

Luego hay en Amelia la personalidad moral: 
franca, sencilla, amable con todos, razonable 
en su conversación sin usar mas términos que 
aquellos que son necesarios para la expresión 
clara de sus ideas, á lo que debe unirse su 
educación musical,en cuyo divino arte ha lle­
gado, a fuerza de estudios constantes á ad­
quirir un dominio absoluto del piano, en el 
que interpreta con toda la fidelidad de una 
pianista consumada, ya la música sentimental 
de Donizettí ó Bcllini; ya la caprichosa y ju­
guetona de Gottschalk ó la seria y profunda­
mente científica de Mozart ó Wagner.

¡Qué felices son las niñas que, como Ame­
lia nacen dotadas de tantas buenas cualida­
des.

Para ellas la vida es una senda de llores por 
la que marchan lacerando corazones con sus 
miradas de fuego.

Daguerre.

H cuácela
—o—

Los negros se van, dccia el chispeante San­
són Carrasco, biografiando á uno que ya debe 
haberse ido también: el negro Misericordia Cam­
pana. Y yo que creo lo mismo, siempre que me 
encuentro con uno de esos negros viejos, rotor 
cid- s y nudosos como troncos de encina, me- 
paro á contemplarlo como á raro ejemplar de 
una raza simpática, que dia a día va desapa­
reciendo de entre nosotros y lo contemplo, 
c.m esa mezcla de curiosidad y tristeza con 
que se miran las cosas, cuando se presiente 
que no se han de volver á ver.

El último que he visto, hamo dejado una ex­
traña impresión, hija no tanto talvcz, de su 
aspecto, quenada de original ofrecía,como del 
paisaje que 1c servia de marco y mas que del 
paisaje, de la ocupación que al parecer em­

bargaba, cuando lo vi, todas las potencias de 
su alma.

El paisaje era bien sencillo.Un ranchito crio­
llo, do esosque los/torneros parece que to­
masen por modelo para fabricar sus casas. A 
su alrededor, resguardándolo de las heladas 
en invierno y prestándole sombra amiga en 
el verano, dos ó tres árboles. Aquí y allá, al­
gunas vacijas de lata, carcomidas por el tiem­
po, conteniendo matas de claveles, esas llores 
favoritas de nuestros gauchos, con las que. lo 
mismo que con las del arazá, como dice Ace 
vedo Díaz, se inician casi siempre, sus ardien­
tes y sinceros amores.

El hombre negro estaba sentado á la som­
brado uno de los arboles, mejor dich-». estaba 
acurrucado sobre una tosca silla! talvcz el frío 
que hacia, calaba sus raídas ropas y sus aun 
mas midas carnes! La venerable cabeza, las 
cabezas emblanquecidas por los años siempre 
lo son ó parecen serlo al menos, doblada me­
lancólicamente, ap 'yaba la barba sobre el 
mango da una guitarra de la que, con sus de­
dos gruesos y crispados, arrancaba siempre 
la misma nota, la que era acompañada por 
una misma lastimera frase.

Aquella música y aquel canto, eran por 
den as originales. Xo tenían fin y hasta pienso 
que no tuv'cron principio. Si me hubieran 
dicho que aquel raro cantor estaba allí hacia 
un siglo y que estaría otro y aun dos mas, lo 
habría creído,porque el hombre aquel, sonaba 
en medio del paisaje, como suenan los álamos 
y los sauces, balanceados por el viento.

Aun tengo en el oido aquella nota, y la 
tendré por mucho tiempo: pero no sé música, 
para decir cual de la escala era, aunque dudo 
mncho que fuese ninguna de ellas. Era una 
nota quejumbrosa, quejumbrosa y triste, como 
las que da el Kena, ose instrumento lúgubre 
cuyo origen ha dado margen á las mas fan­
tásticas leyendas. Era una sola nota, y sin 
embargo, decía tantas cosas!

La frase era esta:
«La niña me dió una flor.»

Acaso, pensaba y©, oyéndosela repetir con 
rara obsesión, el único recuerdo grato de toda 
tu larga existencia, es esa flor y esa niña de tu 
canto! La niña habrá sido un ¿ingel de rubios 
cabellos y azules ojos, á quien harías 
dormir con el relato de los sucesos de tu aza­
rosa vida, desarrollados illa en las selvas 
africanas, de donde te arrancara la vil codi­
cia de algún blanco!

«La niña me dió una flor»
Y el perfume de aquella flor la guarda toda­

vía tu alma de ilota y te embriagas con él al 
borde del sepulcro, cuando la niña que te la 
dió no existe ya ó si existe, no se ocuerda 
nunca de tí; de tí, que con tanta insistencia 
la evocas, al son de tu guitarra, destemplada 
y monótona!

Pero tú, quizás, no amas tes nunca una 
mujer igual a tí, á quien pudieras llamar tu 
amada, en tus cantos, y es por eso que te 
contentas con evocar reverente, el recuerdo 
de la niña, el pequeño amo que con sus 
gracias infantiles, te hacia olvidar los crueles 
sufrimientos de tu esclavitud!

Iba ya lejos, y todavía oía á intervalos la 
frase quejumbrosa con que el pobre negro, 
evocaba el recuerdo de la niña y de su flor, y 
acaso también, todos los recuerdos, tristes o 
alegres, de su existencia próxima á termi­
nar!

Omega.

lanzóse al fondo de los mares para hacer con 
ellos la blanquísima dentadura y los rosados 
labios, esos labios seductores que parecen 
hechos solo para dibujar sonrisas encantado­
ras.

Ah! Si todas las ninas hubieran sido vacia­
das en el mismo molde, que Amelia, no sen­
tiría yo el dolor de tener que hacer escepcio- 
nes....l

Yo creo que el buen señor debió quedar fa­
tigado después de la realización de su obra,en 
laque ha debido echar un buen monton de 
minutos. Es por eso que figuras como Amelia 
no se presentan muchas ci< mi estudio.

Tiene ella el andar airoso de la mujer 
montex idean»: la mirada de la porteña; lacs- 
quisita sensibilidad de la brasilera y la ele­
gancia y gracia de la peruana.

¿Podrá pedirse una igura mas genuina- 
mente americana que la de Amelia?

Es por ello que su paso por el Óalto ha he­
cho en nuestra juventud dorada el mismo 
efecto que un recio temporal entre las plan­
tas de la pradera. Es por ello que no ha en­
contrado mas que admiradores.

¡Y tiene mucho derecho de tenerlos y yo 
soy uno de ellos!

Pero, eso sí; admirador desinteresado.
Cuando mucho aspiro á que no me devuelva 

el Larjeton, en lo cual entra mi amor propio 
como fotógrafo.
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El agua destiló gota por gota.
El jugo de la fl..r se extingue ya, 
pero la oculta lieiiua nadie nota;
El vaso no toquéis, que roto está!

Mas la leve, invisible rasgadura 
En su marcha continua, siempre igual, 
C< n su lina, constante mordc Jura 
Lentamente rodeando fué el cristal.

Izo las velas al punto, 
Doy al aire mi bandera, 
Y os dejo á vos....
Puede ser que se retorne 
Si se enfutece el océano;
M. ed al lejos la mano, 
Decidme:—¡Adios!

Juan Jje Dios Peza.

M. D. con E. O.
Cab.—Te amo

Elena
Con todo 
Mí amor. 
Te quiero 
Te adoro 
Te admiro 
Con el corazón.

Srta.—Mentira
Mariano
No creo 
Tu amor 
Pues tu amas- 
á varias 
y á todas 
engañas, 
lAh gran picaron!

EL VASO BOTO 
—o— 

(TRADUCCION DEL FRANCÉS)

M.F. conA.M.
Cab.—Entre las llores, ninguna 

Me agrada cual la camelia. 
Entre ’.as niñas, ya sabe 
Vd. que la adoro Amelia’.

Srta.—Inútil es que pretenda
Que nazca en mi la confianza. 
Las cosas que voy sabiendo 
Acaban con mi esperanza.

Así la mano que nos es querida, 
Lastima, sin saberlo, el corazón; 
Se agranda en él la misteriosa herida 
Y perece la flor de su pasión.

G. O, M. con L. O.
Cab.—Bendito sea San Juan

Y eternamente lo sea, 
Ya que á cada uno le dá 
Lo que cada uno desea

Srta.—Aunque sé decir que nó 
Sé también decir que sí. 
¿Está su deseo colmado? 
¡Lo mismo me pasa á mi

D. M. M. con A. O.
Cab.—Si San Juan es abogado, 

Abogado también soy 
Y nunca yo fui vencido 
En los pleitos del amor.

Srta.—Eso es lo que dice Vd.
Otra cosa pienso yó.
Diga ¿En su pleito conmigo 
Fue vencido ó vencedor?

O O
—o—

Viajeros que navega nos 
Al brillo de un sol fecundo, 
Sobre el océano del mundo 
Somos los dos:
Junto á la vuestra, mi barca 
Detuve yo por capricho, 
—¡Adios’.—¡Adiós!

P. II. J. con M. I>.
Cab.—Soy corredor, y corriendo 

Esper ) que he de llegar 
Hasta donde llegan todos 
Lo que quieren de verdad.

Srta.—Cuidado que en el camino 
Puede Vd. dar tropezones. 
Y entonces ¡adios ventura* 
¡Adios bellas ilusiones!

J. D. con E. Ch.
Cab.—Son para mi las niñas 

como las llores 
cuyo perfume alegra 

los corazones.
Srta.—Para mi son los hombres 

como las drogas 
que gustan á medida 

que se las toma.

SAN JUAN
—o—

Autores que patrocina el sanio varón
—o—

C. Ii. con L. S.

Cab.—Osjuro porel buen santo 
que sé cumplir mi palabra 
v que es inútil que dudes 
<le mi amor, herniosa Laura.

Srta.—Papeles son papeles, 
cartas son cartas, 
palabras de los hombres 
todas son falsas.

El vaso en que perece esta verbena 
L'n golpe de abanico quebrantó. 
Debió el golpe sutil rozarlo apenas, 
Pues que ruido ninguno se escuchó.

Intacto queda ante la faz del mundo, 
Sintiendo allá m. el fondo, quo no veis, 
Dilatarse y gen ir su mal profundo.... 
El vaso, rote- a.... no lo toquéis!...

A’. .Y.
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F. H.con T. D. C.

>=r&¿&=s<—{—

J. J. Icon E. P.
Cab.—En confianza 1 ■■ diré 

Señorita á Vd. una cosa 
La amo á Vd. con mas calor 
Que al juego de carambolas

Srta.—Deveras? Pues lo lamento 
Con lodo el dolor del alma lie aqui algunos pensamientos que he po*»

L. ¿>. con V. P.
Cab.—Quién lo diría 

Hermosa mia 
Que San Juan nos daría 
Tantísima alegría 
En este dia.

Srta.—Odio á los poetas, y creo 
Tener para ello razón, 
Al menos si todos son 
Tan poetas como es usted.

C. E. P. con P. R.
Cab.—Amor con amor se paga 

Dice un adagio vulgar. 
Pero el amor que te tengo 
Nunca lo podras pagar.

Srta.—Yo bien sé pagar mis deudas 
Con to la puntualidad.
Y si eso es cierto ó no lo és 
Pregúnteselo á San Juan.

Porque jugando conmigo 
.Vo hará Vd. grandes boladas.

I. R. con T. R.
Cab.—Presto quiero yo escuchar 

El si de esa hermosa boca. 
Presto, pro-do, presto dilo 
Que á mi alma el amor devora.

Srta.—Somos todas igualitas 
En tratándose de amor; 
Debe entenderse que si 
Cuando decimos que nó.

Spara fucile.

M. G. A. con E. C.
Cab.—Las aguas del caudaloso 

Uruguay, que nos separa, 
Son pocas para extinguir 
Las llamas que queman mi alrna.

Srt.—¡Arder asi en el invierno! 
Oh cuanta felicidad!
Con el frió que se siente 
Tener calor, bien está!

D. /.. con />’. P.
Cab.—Yo que soy agrimensor

Y que en medí las soy ducho 
Aun n<> he podido medir
El tamaño de mi amor

Srta.—Repartamos la tarca
Y asi mas fácil será
A la vez que ver podremos 
De los dos, quien ama mas.

J. J. T. con M. C.
Cab.—Cuando yo la veo á usted 

Siento una extraña emoción, 
Por aqui, dentro mi pecho, 
Muy juntito al corazón.

Srta.—Aunqu • médi-ta «o soy 
Tal vez lo pueda curar 
¿Sufre Vd.? Pues vaya á casa 
A contárselo á mamá.

Teniente .V. con M. ('. M.
Cab.—No se encuentra bajo el sol 

Quien os gane en hermosura, 
Si llegara á ser til dueño 
¡Cu<:l seria mi ventura!

Sta. — ¡No so desespere usted 
Tenga Vd. conformidad! 
Por los nrios bien se vé 
()ue es Vd. buen militar*

Cab.—Juro niña, por San Juan,
Y atestigüelo San Pedro,. 
Que como estoy no estaré 
Cuando llegue al año nuevo.

Srta.—Si yo no fuera mujer
Y un hombre, usted no fuera 
Puede ser que esas promesas 
Por un minuto creyera.

CHISPAS
—o—

Ahora «La Prensa» no es católica.
Ni es liberal.
Es «La Prensa» y nada más.
Cuando les digo á Vds, que no la entiende 

Calen go!!!

Pues Sr. Sansón lo ¡amento infinito.
No quiere Vd. hacerme entender sus ver­

sos.
Lo lamento, devoras, hombre.
Pero lo que no acepto es la escusa.
En nada se le faltaría al respeto á la señori­

ta á quien enderezó Vd. sus torcidas estrofas,, 
con discutirlas.

Vd. se precia de muy respetuoso con las ni­
ñas.

Pues no lo parece.
Al menos hay unas niñas á las que Vd. mal­

trata de manera que se me paran ios pelos de 
indignación.

Y esas niñas son las Musas.
Do seguro que si Vd. sigue apaleándolas, 

no hade encontrar una sola que rediga como 
doña Inés á .luán Tenorio

Callad, por Dios, ¡oh don .rúan! 
que no podre resistir 
mueno tiempo sin morir 
tan nunca sentido alan. 
Ah! Callad por compasión, 
que oyéndoos me parece 
que mi cerebro enloquece 
y se arde mi corazón.

—»•<(—
Me consta que don Cl isante ha recibido con 

el entrecejo fruncido á fíat li x.
La verdad es que jamás esperamos de él 

otra recepción.
Pero oiga una verdad verdadera, reveren­

do padre: fíat Ltx lia encontrado la mejor 
acojida entre la bella mitad de que Vd. pre­
tende constituirse en director.

Se. lo garantimos.
Asi podrá ir viendo que raíces h.i echa lo su 

propaganda.
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hombre mas feliz que yo?

en la vejez y guardad algo para

c.

Juvenal.

R

¡I D C R A
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Tip. á vapor La L’nion

Pensad ( .. . _.....
Dios, aunque sean los huesos.

1— 1/ sienten todos
2— Nunca 1 > os un hombre
3— Uiud.td de Africa
i—!A uno al revés.

Pa labras en cruz
(’

dido pescar en estos dias y cuya autenticidad 
casi me atrevo ágaranlii:

Bebo bien, romo bien, duermo bien ¿habrá

Fuga, de vocales y adivinanza
P.r. l.s n.ñ.s .1 ch.ch.
P.r. l.s fr. l.s .1 c.c.
S..d.v.n.s q...n .s .1 
.s d..d. 1. H.b.n. .n p.r.

Las soluciones en el próximo número.

II
Aunque mucho se parecen
Son sin embargo distintas
Y sobre una de las mismas
Con la »tra una hacerse puede

El soldado que no reza 
Que no oye misa el domingo, 
■5e comulga y se confiesa 
Valiente no puede ser.

húmeros sueltos— Por convenien­
cias de orden administrativo se luí resuelto 
que los números sueltos de este semanario, 
que aparezcan en lo sucesivo valgan veinte 
centesimos en lugar de diez.

La suscrición mensual no se altera en lo 
mas mínimo. Solo si, debemos comunicar á 
nuestros abonados que la cobranza se hará por 
trimestres adelantados, pues dada la insigni- 
iicancia de la cuota mensual no creemos deba 
hacerse de otro modo.

Oi’a^inDnlles—En el próximo número pro­
metemos á “Artagnan" “La Apologista44 y 
•*Cagliostro“ dar lugar á sus bien corladas 
producciones.

bras shliento=De nuestros 
colegas locales “Ecos del Progreso44 y “El 
Avisador4• recortamos las siguientes que se 
refieren á nosotros:

Fiat Lux, el simpático semanario liberal que 
hizo su debut en la arena del periodismo el 
domingo ppdo. nos ha hecho una galante vi­
sita como correligionario y amigo.

A Raludaral novel colega, cúmplenos decla­
rar francamente que sus ideas en materias e 
religiones son las nuestras y sus anhelos en 
pró de nuestro progreso moral y material es­
tán en perfecta armonía con los que alientan 
ia propaganda de esta hoja.

El compañerismo que nos ligará á Fiat Lux 
estrechado por la armonía que reina entre su 
propaganda y la nuestra, será |muy difícil que

Publicaciones como Fiat Lux tienen no sola­
mente una e'evada misión que llenar en una 
sociedad como la del Salto sino también una 
necesidad que remediar.

Los intereses sociales, aconsejan á todos los 
hombres que no llevan al cuello ceñido el do­
gal de la (icinugogia. prestar su protección á 
esto semanario para darle una vida robusta y 
duradera.

ROMPE GOEW
—o— 

CHARADA
Mi amigo que se apellida 
primera, tercera venarla, 
una tres dos formar quiere 
con una niña salada, 
que se asoma á sus dos tres 
en cuanto despunta el alba. 
Quiere el chico encaramarse 
por una dos Iras la cuarta 
de la pared del corral 
para dar á la que ama 
una todo por el hecha 
de alambre y troncos formada. 
Ya el alféizar c; *i toca 
mas las manos no le aguantan 
y dos costillas se quiebra 
sin que al infeliz le valga 
la primera y dos que puso 
ú sus pies amontonada.

Cuadra do de letras

El Avisador.

Hueva reaSgíón—Todavía una religión 
más.

Inglaterra, la tierra fecunda por escelencia, 
es la causa de una buena secta religiosa, cu­
yos adherentes se llaman los Sometidos de. 
Jesús.

Ecos del Progreso.
«Fiat Lux» — liemos recibido el primer. nú­

mero del nuevo semanario cuyo titulo nos 
sirve de epígrafe que viola luz pública el do­
mingo.

Persiguiendo nobles ideales viene esta hoja 
á coloca r>e entrojas primeras. (Obteniendo 
ihm.y amona lectura literaria, y i >. -

i > - ¡la:;?-..i- .a .dnipaliru bandera fiel par; . - 
• ■ !•.d _^u rama corle pero csprcsivo a.- i 
lo manifiesta.

Auguramos y deseamos al simpático colega 
larga y próspera vida.


